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resumen

La presencia de otros discípulos en el evangelio tiene una razón de ser, obedece a una 
estrategia de composición del evangelio, en la cual el autor muestra a estos personajes 
interactuando con el Maestro, los caracteriza con actitudes y valores de un discípulo 
verdadero, superando en mucho los comportamientos del grupo más cercano y selec-
to del Señor Jesús. Este tipo de seguimiento podría ser propuesto como paradigma a 
tantos hombres y mujeres de hoy, que creen en el Señor Jesús. 
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Abstract

The reason why other disciples have presence in the Gospel obeys to a composition 
strategy for the text, in which the author shows the interaction between these charac-
ters and the Master, characterizing attitudes and values of a true disciple, overpassing 
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behaviors from the closest group selected by Lord Jesus. This way to follow could be 
proposed as a paradigm for all the men and women today who believe in Lord Jesus. 

Keywords: Disciples, followers, behaviors. 

contexto

En los Evangelios Sinópticos el personaje principal es Jesús de Nazaret, 

este rabbí tuvo en su entorno un grupo de seguidores que se convirtieron, 

después de la resurrección, en propagadores de su mensaje del Reino de 

Dios. 

Los seguidores más conocidos son el grupo de “los Doce”, permanentes 

compañeros y alumnos aventajados de Jesús, que tienen el privilegio de 

conocer de cerca al maestro Galileo; pero estos no son los únicos seguido-

res o discípulos de Jesús, otros personajes están presentes en los relatos 

evangélicos, que escuchan a Jesús, lo buscan y le creen. Entonces surge la 

pregunta: ¿quiénes son aquellos personajes que sin ser del círculo íntimo 

de Jesús se convierten en sus seguidores? 

En la investigación de los evangelios sinópticos creemos que todavía 

existen algunos aspectos pendientes por resolver; uno de ellos es: ¿quiénes 

son aquellos discípulos que no son discípulos en el evangelio de Marcos? 

Utilizaremos la propuesta del plurimétodo3 para hacer exégesis y pene-

trar en los textos de los evangelios que muestran la identidad de aquellos 

que siendo seguidores dentro del movimiento de Jesús, no son denomina-

dos oficialmente como discípulos de Jesús, ni hacen parte del grupo selecto 

de “los Doce”. 

3 Cfr. M. a. CaMelo, “Padre… y ¿dónde está el cordero para el holocausto? Una 
aproximación literaria a la Aquedá en Génesis 22, 1-19”, Franciscanum 53/155 (2011), 
99-126. Nota 5. “Plurimétodo” es definido como los diferentes enfoques y metodolo-
gías utilizadas en la construcción de la teología bíblica, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento. Esta es una apuesta del grupo de investigación, que busca pro-
pender al pluralismo de acercamientos y métodos exegéticos para abordar científica-
mente la Biblia en el estudio de las teologías de los textos y de los contextos históricos 
y literarios de la Escritura, y opta por una exégesis que desemboque en una herme-
néutica y una teología iluminadora para la vivencia y testimonio de la experiencia de 
fe. 
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Este tipo de seguimiento podría ser propuesto como paradigma a tantos 

hombres y mujeres de hoy que creen en el Señor Jesús, que siguen su cami-

no de fe, y procuran coherencia de vida cristiana en un mundo como el de 

hoy sin dejar familia o hacer una opción de consagración. 

Los estudios bíblicos actuales basados en los métodos exegéticos dia-

crónicos y sincrónicos, buscan reconocer en los escritos las tradiciones lite-

rarias que conforman, descubrir los contextos donde nacen, las tradiciones 

que se funden en el resultado final de una redacción e incluso discernir 

aspectos comunitarios que reflejan sus posturas y delinear identidades de 

personajes relevantes. 

Dentro de esta búsqueda aparecen “las controversias de Galilea”; en 

ellas encontramos la pluralidad de seguimientos en el movimiento de Je-

sús en el norte de Israel, en la Galilea. Estos movimientos llamados contro-

versias reflejan distintas comprensiones de la persona de Jesús y distintos 

tipos de seguimiento. 

Descubrir estas controversias, reconocer los miembros reflejados en los 

relatos y delinear sus identidades, servirá para ampliar el tema del discipu-

lado y proponer nuevos círculos de seguimiento distintos a los propuestos 

tradicionalmente para fundamentar el llamado a un estado clerical o de 

vida consagrada, y dirigidos a explorar una presentación bíblica del laicado. 

En Marcos encontramos presente de una manera velada una polémica 

contra los discípulos de Jesús (¿los Doce?) y la familia de Jesús4, dejando 

en entredicho la imagen de los seguidores oficiales de Jesús, especialmente 

cuando resalta la incomprensión, la dureza, o el abandono del Maestro en 

la pasión; y parece que se inclina en favor de otros personajes que, si ofi-

cialmente no son catalogados como discípulos, son exaltados asumiendo 

características de uno que sí lo es. 

4 “La polémica del Evangelio de Marcos contra el grupo de los doce y la familia 
de Jesús es una polémica (sutil, aguda, fuerte, y sin perdón) contra el liderazgo tra-
dicional de la primera comunidad cristiana de Jerusalén. Marcos no ve en su forma 
de entender y el proyecto de Jesús un seguimiento adecuado del camino señalado. El 
evangelista no quiere dejarle lugar a este grupo, pintando a los discípulos y a los fami-
liares de Jesús como unos cobardes e incapaces para captar lo que estaba en juego con 
Jesús”. Cfr. l. e. vaage, “El Evangelio de Marcos, una interpretación ideológica par-
ticular dentro de los cristianismos originarios de Siria-Palestina” Ribla 29 (1998), 11. 
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Este argumento en favor de otros personajes, obliga a hacer una amplia-

ción del término ´discípulo´. D. Müller se pregunta: “¿Qué círculo abarca 

la expresión Oi Maqhtai? o ¿quiénes son los discípulos que nos dibuja el 

evangelio de Marcos? Según este autor, no abarcan simplemente los ¥Oi 

Dodeka¥, los Doce. Esta Identificación se observa únicamente en la tradición 

posterior  debió ser a la vez una parte de un círculo todavía más amplio de 

partidarios suyos”5. 

El término “discípulo”6: (maqhth,j) aparece con frecuencia en todos los 

evangelios: 45 veces en Marcos, 71 en Mateo, 38 en Lucas, 78 en Juan, y 28 

en hechos de los apóstoles. En el mundo griego en la lengua griega extra 

bíblica el verbo manqa,no7 de donde se deriva maqhth,j tenía ya en herodoto8 

el sentido ordinario de ´aprender´. El uso del sustantivo maqhth,j indicaba 

a un hombre que se vinculaba a un maestro al cual le pagaba honorarios. 

En los evangelios sinópticos es usado el término para: indicar a los dis-

cípulos de Juan el Bautista (Mc 2,18 y 6,29// Lc 7,18-19/ Mt 11,2; Lc 11,1), 

pero en general prefieren usarlo para señalar a los seguidores de Jesús. 

Jesús enseñó y discutió en las sinagogas, en la Galilea y hasta en la mis-

ma Jerusalén, al estilo de los Rabbí; particular es que, en el caso de Jesús, 

él llama a su seguimiento a un grupo de discípulos (los Doce), pero también 

a lo largo de su predicación llamó a personajes poco convencionales como 

Leví, el recaudador de impuestos, a enfermos, excluidos sociales como la 

mujer de intrusa, prostitutas; en este artículo estudiaremos a Bartimeo. 

Para ser discípulo de Jesús, en los evangelios sinópticos, la condición 

fundamental es el seguimiento, específicamente el evangelio usa el verbo 

´seguir´ (akolou,qew) 59 veces, o ´ir detrás de´ (ercomai deute u ovpi,sw). 

Este verbo se aplica a la multitud o muchedumbre que sigue a Jesús, 

aunque con notas de cierta superficialidad (Mc 3,7;Mt 4,25; Mt 12,15; Mc 

5 Cfr. d. Müller, “Mathetes-Discípulo”, en: l. CoeNeN - e. beyreuTher - h. bieT-
eNhard (dirs.), Diccionario Teológico del Nuevo Testamento, Vol. IV, Sígueme, Sala-
manca 1994, 179-180. 

6 Cfr. g. leoNardi, “Discípulo”, en: P. rossaNo - g. ravasi - a. girlaNda (dirs.), 
Nuevo Diccionario de Teología Bíblica, Paulinas, Madrid 1990, 142-162. 

7 Cfr. g. KiTTel - g. FriedriCh, Compendio del Diccionario Teológico del Nuevo 
Testamento, Desafío, Michigan 2003, 543.

8 Cfr. C. sierra MarTíN, “Jerjes, Leónidas y Temístocles. Modelos Griegos en el 
relato de heródoto”, Historiae 8 (2011) 65-91. 
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5,24; Mt 8,1.10;Lc 7,9; Mt 14,13; Lc 9,11; Mt 19,2; 20,29); a los muchos 

pecadores que siguen a Jesús después de la cena en la casa de Leví (Mc 

2,15); a las mujeres que habían seguido a Jesús para servirle (Lc 8,2-3); al 

seguimiento desechado del joven rico (Mc 10,21). Jesús llama a este disci-

pulado a cualquiera, sin barrera alguna, a personas puras, pero también a 

pecadores y publicanos, a zelotes y a hombres de toda condición. 

Fijándonos en algunas características literarias, como el uso del verbo 

´seguir´ (akolou,qew) y la preposición ir ´detrás de´ (ovpi,sw), la gran mayoría 

de veces está direccionado a personajes que no son pertenecientes a los 

Doce, y que de alguna manera son mostrados por el evangelista llenos de 

actitudes, comportamientos con el de los más íntimos a Jesús, veamos un 

ejemplo de un discípulo que no es discípulo. 

Otro elemento importante es la connotación geográfica, pues el inicio 

de movimiento de seguidores de Jesús de Nazareth se ubica en Galilea: 

“Galilea fue el principal escenario de la actividad de Jesús y es razonable 

pensar que sus discípulos galileos continuaran el movimiento iniciado por 

él. Pero entonces ¿cómo se explica que hayan llegado hasta nosotros tan 

pocas noticias acerca de ellos?”9.

S. Guijarro se pregunta el porqué no hay muchas noticias del movimien-

to de Jesús; reconoce que: “los estudios cristianos y no cristianos sobre el 

movimiento de Jesús en la Galilea, denotan un silencio extraño después de 

la muerte de Jesús”10. Pero sin duda, es en la parte norte de la Palestina que 

aparece uno de los centros de fe de los seguidores de Jesús. 

En 1936 E. Lohmeyer planteó la existencia de dos centros de creyentes 

en la Palestina: el primero es Jerusalén y el segundo en importancia es Ga-

lilea11. Para nuestro estudio privilegiamos la atención en el segundo centro, 

donde los autores quieren rastrear los primeros momentos de un cristia-

9 “Las únicas informaciones directas sobre la presencia de los discípulos en Galilea 
son dos anuncios de Jesús en el evangelio de Marcos (Mc 14,28 y 16,7), dos relatos de 
las apariciones del resucitado (Mt 28, 16-20 y Jn 21, 1-23) y una referencia del libro 
de los hechos (9, 31)”. Cfr. s. guiJarro, Los primeros discípulos de Jesús en Galilea, 
PUS, Salamanca 2006, 71. 

10 s. guiJarro, Los primeros discípulos… 71.
11 Cfr. e. lohMeyer, Galiläa und Jerusalem, Vandenhoeck - Ruprecht, Göttingen 

1936, 80-84.

An.teol. 17.2 (2015) 235-259 / ISSN 0717-4152 Bartimeo,... / M. a. CaMelo v. - M. b. rodrígueZ M.



240

nismo galileo: este argumento es aceptado por E. Lohmeyer y rechazado 

por autores como J. Weiss, F.C. Burkitt y K. Lake12. 

La Galilea y los fervorosos seguidores del Galileo quedan de algún modo 

plasmados en el texto bíblico, en las llamadas “Controversias de Galilea” 

(Mc 2, 1- 3,6), algunos autores afirman que son reflejo de esos primeros 

discípulos del movimiento de Jesús y que, además, servirían para una hipo-

tética reconstrucción de un cristianismo primitivo; así lo afirma L. Elliott-

Binns en su monografía Galilean Christianity13. S. Guijarro cita los últimos 

estudios sobre las Controversias de Galilea, afirmando que: “En los últimos 

años han aparecido otros estudios que buscan información acerca de estos 

primeros discípulos galileos de Jesús en las tradiciones pre-evangélicas. 

La propuesta más difundida y conocida es, sin duda, la que sitúa la com-

posición de Q en Galilea, haciendo de este documento la principal fuente 

para la reconstrucción del movimiento de Jesús allí durante los años pre-

cedentes a la guerra judeoromana. Otros, como L. Schenke, han intentado 

reconstruir el movimiento de Jesús en Galilea a partir de las tradiciones 

orales, en especial de la tradición popular de los milagros”14. 

G. Theissen reconoce que el autor de Marcos añadió a las tradiciones 

procedentes de Jerusalén (pasión y discurso escatológico) las tradiciones 

populares procedentes de la Galilea (relatos de milagros) y tradiciones 

discipulares (apotegmas)15. H. W. Kuhn estudió los textos pre-marcanos e 

12 Tanto Weiss como Burkitt la negaban. En este contexto, Burkitt llega a afirmar 
que “no existe evidencia alguna de la existencia de ningún tipo de cristianismo gali-
leo en los primeros tiempos”, F. C. burKiTT, Christian Beginnings, University Press, 
London 1924. K. Lake defendió la historicidad de dicha tradición, pero, según su hi-
pótesis, los discípulos regresaron a Jerusalén después de las apariciones, cfr. K. laKe, 
“Note II: The Command not to Leave Jerusalem and the Galilean Tradition”, en: F. 
J. FoaKes JaCKsoN - K. laKe (eds.), The Beginnings of Christianity. Part I: The Acts of 
the Apostles. Vol.V: Additional Notes to the Commentary, Macmillan, London 1933, 
7-16. 

13 “Su tesis es que algunas fuentes evangélicas, y sobre todo la Carta de Santiago, 
testimonian un tipo de cristianismo galileo diferente del judeocristianismo de Jerusa-
lén y del cristianismo paulino. Cada uno de estos grupos se diferenciaba de los demás 
por su orientación teológica y tenía como líder a un personaje relevante: los Doce, 
Santiago y Pablo, respectivamente”. l. e. ellioT-biNNs, Galilean Christianity, Allen-
son, Chicago 1956, 80. 

14 s. guiJarro, Los primeros discípulos de Jesús en Galilea, 72.
15 g. TheisseN, Colorido local y contexto histórico en los evangelios. Una Con-

tribución a la historia de la tradición sinóptica, Sígueme: Salamanca 1997, 73-128. 
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identificó tres que contienen tradiciones discipulares: la colección de con-

troversias (Mc 2,1-3,6), una colección de parábolas (Mc 4,1-34) y una colec-

ción de instrucciones comunitarias (Mc 10, 1-45)16. 

En esta última sección ubicamos el texto de nuestro interés, y nuestra 

propuesta desde el método de la retórica17 que propone la adhesión de los 

versículos 46-52 para completar la estructura de la unidad literaria, y así 

poder entender el paralelismo (antitético) entre los discípulos oficiales (los 

Doce) y este ciego Bartimeo que se vuelve discípulo. Veamos el texto: 

Primera Parte vv. 35-41: Petición de los (dos) hijos de Zebedeo 

35 Se le acercaron Santiago y Juan, los [ dos] hijos de Zebedeo, y le dijeron: 

“Maestro, queremos, que lo que te pidamos lo hagas por nosotros”. 
36 Pero Él les dijo: “¿QUÉ QUERÉIS QUE HAGA POR VOSOTROS?”
37 Ellos le respondieron:

a) “Concédenos que nos SENTEMOS, uno a tu derecha y otro a tu izquierda 

el día de tu gloria”.
38 Jesús les dijo: “No sabéis lo que pedís. 

b) ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautis-

mo con que yo voy a ser bautizado?” 
39 Ellos le dijeron: “Sí, podemos”. Jesús les dijo: 

b’) “La copa que yo voy a beber, sí la beberéis y también seréis bautizados 

con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; 

 a’) 40pero, SENTARSE a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el con-

cederlo, sino que es para quienes está preparado”. 

____________________________________________________
41 Al OÍR esto los otros diez, empezaron a indignarse contra Santiago y Juan. 

16 Cfr. h. W. KuhN, Ältere Sammlungen im Markusevangelium, Vandenhoeck- 
Ruprecht, Göttingen 1971, 14-45.

17 Cfr. r. MeyNeT, Leggere La Bibbia: Un´Introduzione All´Esegesi, EDB, Bologna 
2004, 76-101. La retórica es el arte de componer un discurso persuasivo. Por ello, resulta 
que todos los textos bíblicos son en algún grado textos persuasivos. La cultura semítica 
manifiesta un gusto pronunciado por las composiciones simétricas, gracias a las cuales 
se establecen relaciones entre los diferentes elementos del texto. El estudio de múlti-
ples formas del paralelismo y otros procedimientos debería permitir discernir mejor la 
estructura literaria de los textos y llegar así a una mejor comprensión de su mensaje. 

An.teol. 17.2 (2015) 235-259 / ISSN 0717-4152 Bartimeo,... / M. a. CaMelo v. - M. b. rodrígueZ M.



242

Segunda Parte vv. 42-46a: enseñanza, el servicio 

42 Jesús, llamándoles “Sabéis que los que son tenidos como jefes de las nacio-

nes, las dominan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con su 

poder. 
43 Les dice: Pero no así entre vosotros,

a) sino que el que QUIERA llegar 

b) a ser grande entre vosotros, 

c) será vuestro servidor, 

a’) 44 y el que QUIERA 

b’) ser el primero entre vosotros, 

c’) será esclavo de todos, 
45 Pues también el hijo del hombre no ha venido 

para ser servido, sino a servir 

y a dar su vida como rescate por muchos”. 

____________________________________________________
46a Y llegaron a Jericó, 

 

tercera Parte vv. 46b-52: petición de Bartimeo o hijo de timeo
 

46b Cuando iba alejándose de Jericó acompañado con sus discípulos y de una 

gran muchedumbre, 

EL HIJO DE TIMEO (Bartimeo), un mendigo ciego, se SENTABA junto al 

camino. 
47 Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, 

se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!” 

____________________________________________________
48 Muchos le increpaban para que se callara. 

Pero él gritaba mucho más: “¡hijo de David, ten compasión de mí!” . 
49 Jesús se detuvo y dijo: “LLAMADLE”, 

LLAMAN al ciego, diciéndole: 

“¡Animo, levántate! TE LLAMA”. 
50 Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. 
51 Jesús le dijo: “¿QUÉ QUIERES QUE HAGA POR TI ?” 

El ciego le dijo: “Rabbuní, ¡que vea!”
52 le dijo: “Vete, TU FE te ha salvado.” Y al instante, recobró la vista y LE 

SEGUÍA por el camino. 
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exégesis del texto

1. Estructura: delimitar el texto y reconocer dónde inicia y dónde acaba, 

será el primer paso metodológico para nuestro ejercicio. 

Autores como J. Gnilka y Lentzen-Deis presentan una estructura en dos 

partes18. La primera: vv.35-40, la conversación con los hijos de Zebedeo; y 

la segunda: vv. 41-45, el adoctrinamiento de los Doce. En cambio, nuestro 

análisis desde el método retórico, une los vv. 35-52, aplicando el principio 

de coherencia a una unidad literaria, ve tres partes: 

a) vv. 35-41: Petición de los hijos de Zebedeo 

b) vv. 42-46a: Enseñanza: el servicio 

c) vv. 46b-52: Petición del hijo de Bartimeo. 

2. Aplicamos el principio de articulación, donde las tres partes se caracteri-

zan por repeticiones y paralelismos: una pregunta con una contrapregunta; 

“beber” en paralelo con “ser bautizado”; sentarse derecha-izquierda para-

lelo con el sentado en el camino; “queremos” de los hijos de Zebedeo, con 

“quien quiera ser” (2x en la enseñanza), en paralelo con “qué quieres” del 

hijo de Timeo. “No sabéis”, en paralelo con “sabéis-sabiendo”. Soberanos-

Dios (Único Soberano) en paralelo con poder-servicio. 

3. Términos clave que encadenan las perícopas: 

–“Prosporeu,omai”19: en indicativo presente medio: es un presente histó-

rico (“se le acercaron”): venir hacia, acercarse a, aproximarse. Este verbo 

aparece sólo aquí en todo el NT, pero es frecuente en la versión de los LXX. 

En el v.35, agrega aquí el autor, que se acercan con una petición de índole 

personal. 

–“Evkporeu,omai”20: (salir) en participio presente medio (evkporeu,omai); con 

el cual inicia la sección de Bartimeo. 

18 J. gNilKa, El Evangelio según san Marcos II, Sígueme, Salamanca 2001, 114. 
19 h. balZ - g. sChNeider, “prosporeu,omai”, en: h. balZ - g. sChNeider, (eds.), Dic-

cionario Exegético del Nuevo Testamento II, Sígueme, Salamanca 1998, 1207. 
20 r. aguirre, Los Milagros de Jesús: Perspectivas metodológicas plurales, Verbo 

Divino, Navarra 2002, 221. Según Aguirre, este es un verbo típico de Marcos. h. balZ, - 
g. sChNeider, “evkporeu,omai”, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento II, 1283-1284. 
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–“Ui`o,j”21: hijo/hijos: Aparece 379 en el N.T. Usado en sentido general 

para la descendencia y como patronímico en los casos de Mc 10,35 y 10,46. 

Y como identidad del Mesías que viene por el camino. 

–“Kaqi,zw”22: hacer sentar, sentarse, tomar asiento. El verbo aparece 46 

veces en el N.T. En el ámbito político su significado está orientado a ocupar 

un cargo de gobierno. Usado para Jesús, distingue un puesto de honor re-

conociendo su mesianidad o como Cristo. 

–“Oi=da”23: saber, entender, conocer. Verbo en indicativo perfecto activo. 

Usado para afirmar lo que saben, pero también como paralelo antitético 

sobre lo que no saben. “ti, qe,lete, [me] poih,sw u`mi/n; /ti, soi qe,leij poih,sw”, 

dos preguntas casi idénticas: ¿qué queréis que haga por vosotros? y ¿qué 

quieres que haga por ti? 

4. Análisis del texto24: 

4.1. La primera parte vv. 35-41: Petición de los [dos] hijos de Zebedeo 

35 Kai. prosporeu,ontai auvtw/| VIa,kwboj kai. VIwa,nnhj oi` ui`o`oi. @duo# Zebedai,o,ou 

le,gontej auvtw/|\ dida,skale(

qe,lomen i[na o] eva.n aivth,swme,n se poih,sh|j h`mi/nÅ
36 o` de. ei=pen auvtoi/j\ ti, qe,lete, [me] poih,sw u`mi/n;
37 oi` de. ei=pan auvtw/|\ do.j h`mi/n i[na ei-j sou evk dexiw/n kai. ei-j evx avristerw/n 

kaqi,swmen evn th/| do,xh| souÅ
38 o` de. VIhsou/j ei=pen auvtoi/j\ ouvk oi;date ti, aivtei/sqeÅ du,nasqe piei/n to. poth,rion 

o] evgw. pi,nw h to.

ba,ptisma o] evgw. bapti,zomai baptisqh/nai;
39 oi` de. ei=pan auvtw/|\ duna,meqaÅ o` de. VIhsou/j ei=pen auvtoi/j\ to. poth,rion o] evgw. 

pi,nw pi,esqe kai. to. ba,ptisma o] evgw. bapti,zomai

baptisqh,sesqe(
40 to. de. kaqi,sai evk dexiw/n mou h evx euvwnu,mwn ouvk e;stin evmo.n dou/nai( avllV oi-j 

h`toi,mastaiÅ
41 Kai.avkou,santej oi` de,ka h;rxanto avganaktei/n peri. VIakw,bou kai. VIwa,nnouÅ

 

21 F. hahN, “Ui`o,j”, en: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento II, 1824-1856.
22 F. sChröger, “Kaqi,zw”, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento I, 2114-2116.
23 a. horsTMaNN, “Oi=da”, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento II, 478-482. 
24 e. NesTle - b. alaNd, Novum Testamentum Graece, Deutsche Bibelgesellschaft, 

Stuttgart 2012.

’̀
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Tiene como contexto próximo la tercera enseñanza sobre la pasión, 

(10,33-34), Jesús y sus discípulos están en el camino hacia Jerusalén, y les 

anuncia por tercera vez su misión y su destino final en la ciudad Santa. Pero 

este anuncio de la Pasión no llega a sus corazones, sino que, por el contra-

rio, afloran las ambiciones del grupo o las resistencias al mensaje de Jesús. 

El texto inicia el v.35 con el verbo venir: se le acercan (prosporeu,o,ontai25) 

en indicativo presente medio, usado como un presente histórico, para de-

notar el acercamiento de estos discípulos hacia la persona de Jesús. El 

verbo “evkporeuome,nou” en participio presente medio, genitivo masculino 

singular: (alejándose), es usado como un paralelo antitético para iniciar el 

segmento del ciego Bartimeo. 

La petición que hacen los [dos]26 hijos de Zebedeo: “lo que te pidamos” 

(qe,lomen i[na)27 es introducida con una pregunta del v. 36: ¿qué queréis que 

haga por vosotros?, por parte de Jesús; y que luego el redactor del evange-

lio retomará al final en el v. 51, esta vez, dirigida a Bartimeo. 

Así se evidencia una conexión de paralelo entre ambas preguntas. Ade-

más, es una pregunta que recibe dos respuestas28: la primera con la alusión 

a la copa y al bautismo (usando imágenes que hacen eco de textos del An-

tiguo Testamento)29 pareciera que concede cumplimiento al deseo; pero la 

25 h. balZ - g. sChNeider, “prosporeu,omai”, Diccionario Exegético del Nuevo Tes-
tamento II, 1207.

26 “Los [dos] hijos, hoy dyo hyioi, es una lectura bien atestiguada en los códices B, 
C, y algunas versiones coptas, que hacen juego con el número ´diez´ en el versículo 
41”. J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos: Análisis Lingüístico y Comenta-
rio Exegético Vol. III, El Almendro, Córdoba 2008, 17. Notas Filológicas.

27 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 18: “lo que te pidamos, quere-
mos que… thelomen hina; hina completivo”. M. ZerWiCK, Analysis philologica Novi 
Testamenti graeci, Scripta Pontificii Instituti Biblici, Rome 1966, § 408: es una cons-
trucción en la que hina con subjuntivo sustituye al infinitivo.

28 “Casi todos los comentarista coinciden en que ambos hermanos reciben de Je-
sús una doble respuesta a su petición”. Cfr. J. gNilKa, El Evangelio según san Marcos 
II, 114. 

29 Jesús habla del Cáliz haciendo uso de imágenes veterotestamentarias (cf. Isaías 
51,17; Jeremías 25,28; 49,12; Ezequiel 23, 32-34) que él beberá, y del Bautismo (cf. 
Salmos 69, 2-3; 42,8). Al que se someterá, y que serán los signos de su padecimiento 
bajo el poder de los pecadores y de la comunión de los discípulos con el maestro. J. 
MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 19. “La copa es aquí imagen de una 
prueba dolorosa. El presente de los verbos (pino, baptizomai) tienen un valor de fu-
turo próximo y enfatiza la certeza y la cercanía del cumplimiento de la anterior pre-
dicción de la Pasión”. 
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segunda, coloca a Dios como único competente para conceder lo que ellos 

piden. (¿Por qué hay dos respuestas? Tal vez, afirma Bultmann que la perí-

copa tuvo otra redacción más antigua, vv.35-38). 

Los personajes son presentados como los hijos de Zebedeo (v. 35), en-

contramos otro paralelo en la presentación del hijo de Timeo (v. 46). Los 

hijos de Zebedeo hacen una solicitud que denota una incomprensión sobre 

toda la misión de Jesús, pues la asocian a poderes terrenales e imaginan 

que ellos pueden recibir los lugares del Reino como es presentando en el 

texto de Daniel: 

9 Mientras yo seguía mirando, prepararon unos tronos y un anciano 

se sentó. Sus vestidos eran blancos como la nieve; sus cabellos, como 

lana pura; su trono, llamas de fuego; las ruedas, fuego ardiente.10 Fluía 

un río de fuego que manaba delante de él. Miles y miles le servían, 
millones lo acompañaban. el tribunal se sentó, y se abrieron los li-

bros.11 Seguía mirando, fascinado por las barbaridades que decía aquel 

cuerno, y vi que mataron a la bestia, destrozaron su cuerpo y lo arroja-

ron al fuego abrasador.12 A las otras bestias les quitaron el poder, pero 

las dejaron vivas hasta un momento determinado.13 Yo seguía mirando, 

y en la visión nocturna vi venir sobre las nubes del cielo alguien 
parecido a un ser humano, que se dirigió hacia el anciano y fue pre-

sentado ante él.14 le dieron poder, honor y reino y todos los pue-
blos, naciones y lenguas le servían. Su poder es eterno y nunca 

pasará, y su reino no será destruido. (Dn 7, 9-14)30 

 

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, quieren sentarse (kaqi,zw) en la 

gloria (en el Reino) junto a su maestro. Este verbo muestra la pretensión de 

los discípulos (v.37): indica un estado definitivo, sin plantearse los medios 

para alcanzarlo.31 Y puede ser sugestivamente una pregunta para el lector 

que ve reflejadas sus propias pretensiones ambiciosas32 (ser grandes o ser 

30 Biblia de Jerusalén, Desclée De Brouwer, Bilbao 1998.
31 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 21.
32 F. leNTZeN- deis, Comentario al Evangelio de Marcos, modelo de nueva evan-

gelización, Verbo Divino, Navarra 1998, 326. 
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los primeros). El verbo sentarse hace un paralelo con el estado del ciego 

junto al camino sentado (ka,qhmai) (v. 46). 

En los vv.37 al 40 hay un quiasmo33: 

a) sentarse a derecha e izquierda; 

b) copa y bautismo; 

b’) copa bautismo, 

a’) sentarse. 

Gnilka señala aquí el cambio: el uso en la narración de los términos 

derecha-izquierda (evk dexiw/n kai. ei-j evx avristerw/n)34 como eufemismo que 

promete dicha o desdicha (posible cambio de narrador), y que denota que 

el relato más antiguo serían los vv. 35-38. 

El v. 41 muestra ´la mano´ o la intervención del redactor del evangelio, 

éste dice que: comenzaron a indignarse los otros diez35, contra los dos her-

manos (h;rxanto con infinitivo avganaktei/n) es característico del estilo de Mar-

cos.36 Y su repetición, casi innecesaria forma una inclusión con el inicio de 

la perícopa, y a la vez sirve para delimitar esta parte de la unidad literaria. 

Sinteticemos los paralelos o repeticiones de la primera parte: 

a) Santiago y Juan (vv. 35 y 41), 

b) petición y contra pregunta (vv. 35-36), 

c) sentemos-sentarse (vv. 37 y 40), 

d) derecha e izquierda (vv. 37 y 40), 

e) beber 2 (x) (vv. 37 y 39), 

f) bautizados-bautismo-bautizado (vv. 38 y 39).

 

33 r. h. guNdry, Mark. A Commentary on His Apology for the Cross, Grand Ra-
pids, Michigan 2000, 578

34 “Del v. 37 a 40 cambia la narración en el uso del término griego para izquierda, 
literalmente la parte promete dicha, un eufemismo que pasa por alto la creencia po-
pular de que la parte izquierda significa desdicha”. Cfr., J. gNilKa, El Evangelio según 
san Marcos II, 115.

35 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 21. Que con “los otros dos” (v. 
35) completan el número de los Doce, justificando la elección de Códigos B, C y algu-
nas versiones coptas que los añaden para completar el número de discípulos.

36 “Se describe la reacción con un término griego que designa la rabia que se da a 
conocer de palabra y de obra.” J. gNilKa, El Evangelio según san Marcos II, 119.
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hay un quiasmo en el versículo 38: 

a) Infinitivo (piein), 

b) objeto (to poterion), con oración de relativo; 

b’) objeto (to baptisma), con una oración de relativo, 

a’) Infinitivo (baptisthenai)37. 

 

El uso de la partícula adversativa-copulativa de, (es usada 6(x) en los 

versículos: 36, 37, 38, 39 (2x),40), para unir las frases demuestra el origen 

diverso a las dos partes siguientes que usan comúnmente la conjunción kai.

Podríamos ultimar esta primera parte, fijándonos en los indicios que re-

flejan la petición de los dos hermanos y la reacción de los otros diez: existe 

una dificultad o polémica de aceptación del mensaje de Jesús. 

4.2. Segunda parte vv. 42-46a: enseñanza 

42 kai. proskalesa,menoj auvtou.j o` VIhsou/j le,gei auvtoi/j\ oi;date o[ti oi` dokou/ntej 

a;rcein tw/n evqnw/n katakurieu,ousin auvtw/n kai. oi` mega,loi auvtw/n katexousia,zousin 

auvtw/nÅ 
43 ouvc ou[twj de, evstin evn u`mi/n( avllV o]j an qe,lh| me,gaj gene,sqai evn u`mi/n e;stai u`mw/n 

dia,konoj( 
44 kai. o]j an qe,lh| evn u`mi/n ei=nai prw/toj e;stai pa,ntwn dou/loj\ 
45 kai. ga.r o` ui`o.j tou/ avnqrw,pou ouvk h=lqen diakonhqh/nai avlla. diakonh/sai kai. dou/

nai th.n yuch.n auvtou/ lu,tron avnti. pollw/nÅ 
46ª Kai. e;rcontai eivj VIericw,Å 

 
Esta segunda parte está al centro del discurso dirigido a los Doce. Jesús 

inicia con el verbo (proskalesa,menoj)38: convocándolos, “llamándolos hacia 

sí”. Parece, según algunos comentadores, que está dirigida a los 10 discípu-

los restantes que no estaban presentes durante la petición de los hijos de 

Zebedeo. En cambio otros comentadores afirman que la corrección está di-

rigida al grupo de los Doce39. Este verbo ´convocar´ en el texto insinúa que 

37 r. h. guNdry, Mark. A Commentary…, 578. 
38 h. balZ - g. sChNeider, “proskalesa,menoj”, Diccionario Exegético del Nuevo Tes-

tamento II,1146. 
39 Cfr. r. sChNaCKeNburg, El evangelio según san Marcos II, herder, Barcelona 

1980, 247. Para A. ProNZaTo, Comentarios al Evangelio de Marcos II, Sígueme, Sa-

’̀

’̀
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existe una distancia entre los convocados y el propio Jesús.40 Aclara Juan 

Mateos, No se trata de una distancia física sino ideológica: las expectativas 

mesiánicas de los Doce y sus aspiraciones no coinciden con las de Jesús.41 

Alecciona con una comparación irónica (entre grandes y primeros) que 

ellos conocen bien, “sabéis” v. 42 (Oi;date), y que se opone al “no sabéis” (ouvk 

oi;date) del v. 38 (aquí hay un paralelo antitético entre la sección primera y 

la segunda). 

En el v. 42 les recuerda el comportamiento de los grandes de la tierra 

(dominan y oprimen) y critica el poder existente, rechazándolo por ser ti-

ránico y opresor; por eso lo contrapone con el comportamiento que debe 

darse entre ellos v. 43 (servir y dar la vida). 

El adoctrinamiento de los discípulos comprende un doble dicho, estruc-

turado en paralelo: grandes y primeros, en comparación irónica con los 

soberanos y grandes del mundo. J. Mateos comenta cómo Jesús les corri-

ge su aspiración desviada, o incluso la imagen distorsionada del maestro; 

pues los discípulos (los de Zebedeo y los otros diez) “también aspiran a lo 

mismo, intentan reproducir (aunque basándose en razones más de índole 

religiosas que políticas) el modo como en la sociedad pagana se ejerce el 

poder. Conciben a Jesús como un Mesías dominador, al estilo de los “jefes 

de las naciones”, y ellos, a su vez, desearían desempeñar el papel de “los 

grandes” y gozar de la autoridad y de su prestigio social42. 

En el v.42, Gnilka dice que el título del “hijo del hombre” resume la 

actuación teológica con “ha venido” y “el dar la vida como rescate por mu-

chos” (el 2° puede pertenecer a un fragmento de tradición autónoma // 

1 Tim 2,6), puede ser que sea un artículo de fe que guarda Marcos y que 

probablemente es más antiguo que el texto de Timoteo43. 

lamanca 2002, 159, la lección severa de Jesús está dirigida esencialmente a los “diez” 
más que a los dos hermanos. 

40 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 37. 
41 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 37. 
42 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 38. 
40 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 37. 
41 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 37. 
42 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 38. 
43 J. gNilKa, El Evangelio según san Marcos II, 115. 
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En el v.43 enfatiza la enseñanza “entre vosotros no sea así”; y direccio-

na las ambiciones en sintonía con la misión del hijo del hombre44, quien 

quiera: ser grande o ser el primero, debe convertirse en servidor y esclavo 

de todos; aquí hay un paralelo sinonímico claro entre: 

a) servidor v. 43, 

b) esclavo v. 44, 

b´) no hacerse servir v. 45, 

a´) servir v. 45. 

La severa advertencia establece una radical oposición al sistema reinan-

te y excluye todo intento de dominio de unos sobre otros. Para Jesús la 

verdadera grandeza se alcanza a través del servicio mutuo. 

4.3. Tercera parte vv. 46b-52: Petición del hijo de Bartimeo 

46b Kai. evkporeuome,nou auvtou/ avpo. VIericw. 

kai. tw/n maqhtw/n auvtou/ kai. o;clou i`kanou/ o` ui`o.j Timai,ou Bartimai/oj( tuflo.j 

prosai,thj( evka,qhto para. th.n o`do,nÅ 
47 kai. avkou,saj o[ti VIhsou/j o` Nazarhno,j evstin h;rxato kra,zein 

kai. le,gein\ ui`e. Daui.d VIhsou/( evle,hso,n meÅ 
48 kai. evpeti,mwn auvtw/| polloi. i[na siwph,sh|\ o` de. pollw/| ma/llon e;krazen\ 

ui`e. Daui,d( evle,hso,n meÅ 
49 kai. sta.j o` VIhsou/j ei=pen\ fwnh,sate auvto,nÅ 

kai. fwnou/sin to.n tuflo.n le,gontej auvtw|/\ qa,rsei( e;geire( fwnei/ seÅ 
50 o` de. avpobalw.n to. i`ma,tion auvtou/ avnaphdh,saj h=lqen pro.j to.n VIhsou/nÅ 
51 kai. avpokriqei.j auvtw/| o` VIhsou/j ei=pen\ ti, soi qe,leij poih,sw; 

o` de. tuflo.j ei=pen auvtw/|\ r`abbouni,( i[na avnable,ywÅ 
52 kai. o` VIhsou/j ei=pen auvtw/|\ u[page( h` pi,stij sou se,swke,n seÅ kai. euvqu.j avne,bleyen 

kai. hvkolou,qei auvtw/| evn th/| o`dw/|Å 

 
Esta tercera parte inicia retomando la doble mención de Jericó: Kai. 

e;rcontai eivj VIericw, del v. 46a con la que finalizó la enseñanza anterior. Y 

44 Cfr. h. W. KuhN, Ältere Sammlungen im Markusevangelium, 81-89.
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una segunda mención que, según E. J. Prike, es un genitivo absoluto, con 

el cual introduce el llamado del hijo de Timeo: Kai. evkporeuome,nou auvtou/ avpo. 

VIericw. kai. tw/n maqhtw/n auvtou/ kai. o;clou i`kanou, que según opinión del mis-

mo comentador, parece que corresponde a una adición redaccional, pues 

el verbo en singular (evkporeu,omai)45 es contrario al de 10,46a que estaba en 

plural46. Para ponerlo en sintonía por el camino hacia Jerusalén, los perso-

najes son: Jesús, los discípulos, una multitud y un ciego que pide limosna 

en el camino47. Este texto se centra en las acciones del ciego, que sabe quién 

es Jesús, que invoca su favor y supera las dificultades para encontrarse con 

el Rabino Galileo. 

Además, este texto tiene un paralelismo con el de la hemorroísa: 

25 Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce 

años, 26 y que había sufrido mucho con muchos médicos y había gas-

tado todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor, 
27 habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la 

gente y tocó su manto. 28 Pues decía: “Si logro tocar aunque sólo sea sus 

vestidos, me salvaré.” 29 Inmediatamente se le secó la fuente de sangre 

y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal. 30 Al instante Jesús, 

dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la 

gente y decía: “¿Quién me ha tocado los vestidos?” 31 Sus discípulos le 

contestaron: “Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: “¿Quién 

me ha tocado?” 32 Pero él miraba a su alrededor para descubrir a la que 

lo había hecho. 33 Entonces, la mujer, viendo lo que le había sucedido, 

se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le contó toda la 

verdad. 34 Él le dijo: “hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada 

de tu enfermedad.” (Mc 5,25-34)48 

 

45 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, 54. El verbo griego “evkporeu,omai”, 
que emplea Mc en el v. 46b para expresar el alejamiento de Jericó, se usa en el A.T. 
para describir el Éxodo de Egipto. 

46 e.J. PryKe, Redactional Style in the Marcan Gospel, University Press, Cambrid-
ge 1978, 63. 

47 El tema del Camino a partir del capítulo 8,27 empieza a tener una importancia 
teológica relevante para Marcos. 

48 Biblia de Jerusalén.
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Comparando los dos textos podemos ver que: 

a) En ambos casos ellos (mujer y el ciego), han escuchado hablar de 

Jesús 5,27 // 10,46. 

b) Los dos recurren por su propia iniciativa hacia el encuentro con el 

Señor 5,28 // 10,46. 

c) Tienen un obstáculo que superar: (polloi.) muchos médicos: 5,26 // 

muchos (multitud): 10,47. 

d) Ambos al final son elogiados por su fe. 5,34 // 10,51. 

En los vv-47-52 el ciego49 sentado en el camino, conoce quién es el que 

se aproxima, un paralelismo antitético con los hijos de Zebedeo que no co-

nocen realmente la identidad y misión del Mesías, evidenciado en la peti-

ción (que pretenden poder: estar sentados), en cambio, este Bartimeo sí 

sabe, ha escuchado (avkou,saj), sobre quién es Jesús. La paradoja que va con-

figurando Marcos es que los “discípulos oficiales”, que permanecieron con 

Jesús, que eran, además, de los del círculo íntimo de los Doce, no saben, 

no comprenden o tienen una idea distorsionada del seguimiento de Jesús; 

ellos son los que no ven, son ciegos50. 

El ciego se llama Bartimeo51, a la vera del camino está inmóvil y como 

quien no tiene esperanza pues está postrado. Comienza a gritar (h;rxato 

kra,zein), y la multitud (polloi.), compuesta por los discípulos y muchos 

otros, quieren callarlo. Esta oposición sirve al redactor para preparar lo 

49 “Las curaciones de ciegos desempeñan un papel especial ya en la tradición más 
antigua (cfr. 8,22-26). Las muchas enfermedades oculares del Oriente tenían enton-
ces pocas perspectivas de curación, y el destino de los pacientes era duro. Por lo ge-
neral no les quedaba otra salida que la mendicación (cfr. Jn 9,8) a lo que se sumaba 
la angustia interior derivada de semejante situación, de una vida en constantes tinie-
blas. De este modo los ciegos aparecen como los representantes de la miseria y des-
esperanza humanas.” Cfr. r. sChNaCKeNburg, El evangelio según san Marcos II, 125. 

50 Que refleja la polémica contra los discípulos dentro del evangelio que no com-
prenden o están sin inteligencia: avsu,netoi, y Ouv noei/te Mc 7,18; 8,17; Mt 15,17; 
16,9; 16,11. 

51 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, Notas Filológicas, 52. “Barti-
meo”, gr Bartimaios, es una forma aramea de ho hyios Timaiou, insólitamente pro-
puesta; que no corresponde al nombre propio griego Timeo ya que, de suyo, Timaios 
es un adjetivo: “muy apreciado, precioso”. J. N. suggiT, Exegesis and Proclamation: 
“Bartimaues and Christian Discipleship Mark 10, 46-52”, Journal of Theology for 
Southern Africa 74 (1991) 57-63. 
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que viene a continuación. La fe convencida del ciego lo mueve a gritar sin 

temor el nombre del “hijo de David”52. 

“Esta es la primera vez que un ser humano (no un demonio) reconocer 

públicamente la identidad de Jesús. Pues paradójicamente la confesión de 

Pedro, había sido casi secreta”53. 

También hace una petición: ¡Rabbuní54, que yo vea!, solicitud prepara-

da por una pregunta semejante a la hecha a los Zebedeos en 10,36: ¿Qué 

quieres que haga por ti?: Pero con pretensiones completamente distintas a 

la de los discípulos de la primera parte. 

Cuando lo llama “hijo de David”, tiene un sentido mesiánico real, lo 

reconoce como el Mesías anunciado, misericordioso y compasivo. Y adicio-

na “Ten compasión de mí”. El verbo “evlee,w” denota en aoristo, una acción 

que manifiesta la disposición interior, es decir, un acto concreto de ayuda.55 

La dificultad aparece cuando se profundiza en la comprensión que tiene 

el Judaísmo de esta expresión, pues de este mesianismo no se podían espe-

rar milagros ni curaciones. 

Para algunos comentaristas, aquí encontramos una proyección de la fe 

cristiana que sí afirma esa capacidad del Mesías. El verbo ver del texto com-

pagina con la comprensión de Qumrán, de los LXX y de la tradición judía, 

entendido como un sinónimo de salvación56. 

A los primeros discípulos Jesús les muestra el seguimiento (corrigiendo 

sus aspiraciones y desvíos); de modo contrapuesto, el ciego es elogiado por 

su fe: “tu fe te ha salvado”, con las mismas palabras que había dirigido a la 

mujer que sufría un flujo de sangre (Mc 5,34). 

52 “La expresión hijo de David, es por tanto premarcana. Ahora bien, esta expre-
sión refleja la fe pospascual que se proyecta sobre el Jesús histórico el rango de Hijo 
de David, que se considera inferior o, si se prefiere, cualificado de forma trascendente, 
por el título de hijo de Dios (Rom 1, 3-4)”. Cf. r. aguirre, Los Milagros de Jesús…, 
217. 

53 M. MoliNa, Todo lo ha hecho bien: un comentario al evangelio de Marcos, San 
Pablo, Guatemala 2003, 98. 

54 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos, Notas Filológicas, 52. Es la 
transliteración del arameo, “Señor mío”, pero Mc no lo traduce. 

55 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos. Notas Filológicas, 52. 
56 Cfr. Ex 14,13; 2 Cro 20,17; Sal 49,23; 90,16; 118,123; Is 40,5; 59,11; 1QS 11,2-3; 

CD 20,34; 1Qh frag. 18,5; TGad. 5,7.
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Por esto el ciego no se marcha sin más, sino que elige seguirlo (hvkolou,qei 

auvtw/|)57 por el camino; el texto bíblico lo enfatiza con la descripción: “arro-

jando su manto”. El hijo de Timeo pasa de limosnero ciego a discípulo, por 

su fe “el que en otro tiempo fue ciego se convierte en seguidor de Jesús”58 

en el camino que los llevará hacia la pasión. 

Bartimeo está libre de las pre-comprensiones que distorsionan el men-

saje de Jesús; la multitud y los discípulos lo quieren callar y apartar de 

Jesús, como a los niños, pero él no se deja atemorizar. 

Algunos comentaristas pretenden reconocer en esta postura el silencio 

del secreto mesiánico, pero esta imposición siempre está en boca de Jesús 

y no en la de sus acompañantes. Paradójicamente, los acompañantes de 

Jesús (discípulos y la multitud) creen que su misión es apartar a los margi-

nados (Mc 10,13-16: niños, Mc 5,21-32: enfermos, etc.) de la presencia de 

Jesús, pero también esta desviación es corregida por el maestro. 

El verbo “llamar” (fwne,w) en el v.49 aparece tres veces: (fwnh,sate, fwnou/

sin, fwnei/), llámenlo, llamaron, llamando: la primera en imperativo aoristo, 

las dos siguientes en Indicativo presente (2x); esta recurrencia en un solo 

versículo muestra que no sólo es una curación (además que no están pre-

sentes los elementos específicos de un relato de milagro), sino un llamado. 

Jesús pregunta al mendigo que se encuentra al borde del camino: ¿Qué 

quieres que haga por ti? La identidad de la pregunta acentúa la diferencia 

de la respuesta, El ciego le pide, con una súplica: ¡Señor que yo vea! Jesús 

responde a la llamada de la fe, concediendo la luz a quien no la posee: salir 

en un paso de la oscuridad y la mendicidad, a la luz de una nueva visión. 

Recibe un don físico, recupera la visión, pero también recibe un llamado a 

seguir Jesús por el camino del Reino. 

El tema de los discípulos, el del camino, y el de la fe probada del nuevo 

seguidor59 hacen de Bartimeo un paradigma de verdadero creyente, mode-

57 J. MaTeos - F. CaMaCho, El Evangelio de Marcos. Notas Filológicas, 54. “Lo se-
guía”, se trata de un imperfecto sucesivo después de aoristo, por lo que puede tradu-
cirse “se puso/empezó a seguirlo”. 

58 J. gNilKa, El Evangelio según san Marcos II, 125. F. leNTZeN- deis, Comentario 
al evangelio de Marcos, 322-328. 

59 Cfr. J. N. suggiT, Exegesis and Proclamation…, 57-63. 
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lo para aquellos que, teniendo su fe puesta en el “hijo de David” quieran 

también seguirle en el camino de sus vidas en búsqueda de la salvación60. 

Bartimeo se convierte en modelo (laico61) de los seguidores que superan 

sus cegueras interiores. “Auténtico discípulo es aquel que, como Bartimeo, 

testimonia y proclama su fe, la traduce en oración perseverante y confia-

da, se libera de todo lo que le impida un encuentro personal con Cristo e, 

iluminado por él, le sigue decidido en su camino”62 (hvkolou,qei auvtw/| evn th/| 

o`dw63) y cree en Jesús de manera firme e inconmovible; esa fe expresada en 

sus exclamaciones que supera la perspicacia de los doctores de la ley y la 

torpeza de la multitud. 

 

A modo de conclusión 

El texto estudiado del evangelio de Marcos, deja entrever una realidad de 

diversos seguimientos en la comunidad destinataria del evangelio; dentro 

de ella hay unos seguidores (discípulos oficiales), condicionados por sus 

propios conceptos, con ideas provenientes del judaísmo, que les generan 

gruesas dificultades para el seguimiento del Maestro; otros en cambio, pro-

venientes de la gentilidad, siguen abiertamente a Rabbí, (como Bartimeo), 

libres de dificultades, de conceptos o enseñanzas cerradas, creen en el Se-

ñor que los mueve al auténtico seguimiento por el camino del Reino. 

Jesús hace hombres nuevos. Marcos propone una expresión propia, 

cuando Jesús llama a los primeros discípulos: “Venid a mí, que yo haré que 

lleguéis a ser pescadores de hombres”64 (Mc 1,17). Pero esta ha sido usada 

60 “Para los lectores cristianos el ciego pasa a ser modelo del creyente y discípulo 
que ante nada retrocede y que sigue a Jesús en su camino de muerte”. r. sChNaCKeN-
burg, El evangelio según san Marcos II, 127. 

61 Creemos que esta presentación de modelo laico debe superar la presentación 
unívoca hacia la vida clerical y consagrada.

62 F. PéreZ herrero, Comentario al Nuevo Testamento, Casa de la Biblia, Madrid 
1995, 164. 

63 “Es probable que Mc vea en el o`do,j de 10,52 el cumplimiento de Is 42,16”. “kai. 
a;xw tuflou.j evn o`dw|/ h| ouvk e;gnwsan kai. tri,bouj ou]j ouvk h;|deisan path/sai poih,sw auvtou,j 
poih,sw auvtoi/j to. sko,toj eivj fw/j kai. ta. skolia. eivj euvqei/an tau/ta ta. r`h,mata poih,sw kai. 
ouvk evgkatalei,yw auvtou,j.”. Cfr. r. aguirre, Los milagros de Jesús, 226.

64 “En la literatura de Qumran se habla de aquellos que tensaban la red (1Qh 3,26) 
o de los muchos que pescadores que extienden la red sobre la superficie de las aguas 
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simplemente para fundamentar los llamados a la vida clerical o consagrada 

y no para la gran mayoría de los seguidores (laicos) que simplemente quie-

ren creer en él y a su manera intentan seguirlo. 

Los discípulos de Jesús llegan a ser, porque Jesús los hace llegar a ser: 

después de ser vistos por Jesús, en la situación propia de cada uno, de re-

cibir una invitación: “Venid detrás de mí”. Y de responder de una manera 

personal: Le siguen (hvkolou,qhsan). 

Son discípulos/seguidores65 de Jesús, quienes han sido liberados de 

todo lo que les oprime y manipula; de manera real y activa. Discípulos se-

rán los que tienen encuentro personal con Jesús y son liberados de las fuer-

zas extrañas que dominan su humanidad66. 

Jesús libera del pecado que nace del corazón del hombre (Mc 7,14-15) 

y que no le deja actuar plenamente el plan de Dios. Los Doce reciben la 

re-orientación de sus pretensiones y de su visión de Mesías, pues de otra 

manera serán desviados por los intereses propios hacia caminos que no son 

rutas hacia el Reino de Dios. 

Jesús libera de las estructuras, aquéllas que los oprimen y que no per-

miten realizarse. Estas estructuras son obra humana, el hombre las hace, 

pero cuando se hacen centrales en la vida humana o son manipuladas hasta 

volverse objetivos de la vida, oprimen y esclavizan. Marcos en su evangelio 

señala concretamente tres: el sábado67 (2,23), para el descanso y la ala-

banza cultual; el ayuno68 (2,19), para la conversión y la solidaridad; y las 

y asustan al orante (1QH 5,7 s). En Jeremías 16,16 se nos habla de los pescadores y 
cazadores de hombres, enemigos de Israel que espían a los pertenecientes al pueblo 
para aniquilarlos. Se daría en el logion de Jesús una inversión de este dicho del pro-
feta refiriéndolo ahora a la reunión de los dispersos?”. Cfr. J. gNilKa, El Evangelio 
según san Marcos II, 71. 

65 En los inicios del evangelio se enumera una secuencia de liberaciones: la cura-
ción de un endemoniado 1,21-28; la curación de enfermos 1,28-34; la curación de un 
leproso 1,40-45; curación de un paralítico 2,1-12.

66 Cfr. F. leNTZeN- deis, Comentario al evangelio de Marcos, 61.
67 Cfr. F. PéreZ herrero, Comentario al Nuevo Testamento, 144. En la tradición 

judía estaba prevista la posibilidad de ayudar a un hombre en sábado para salvar 
su vida, para los fariseos el caso del hombre de la mano atrofiada, evidentemente 
no, para Jesús sí. La vida (y ésta era la mentalidad hebrea), pedía salud, integridad, 
felicidad. El paralítico carecía de ello y con su enfermedad estaba bajo el poder de 
la muerte. Devolverle a la vida no era ningún atentado contra el culto, sino la mejor 
forma de honrar a Dios. 

68 “El tema del ayuno suscita el del hambre. Para calmar el hambre en un día sába-
do los discípulos de Jesús hacen algo que no estaba permitido, «arrancar espigas» en 
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leyes sobre pureza e impureza69 (7,1), para la participación en el culto. Aquí 

tendríamos que hacer una actualización a nuestra realidad, para identificar 

cuáles son aquellas estructuras que nos vuelven menos humanos, más ani-

males, más insolidarios, menos sensibles o más esclavos por el consumis-

mo y el lucro, terminando como discípulos de otros dioses. 
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